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vuelve en cielo su suelo y tierra la gloria 
de mi alma y causa de toda mi pena : huél-
gome , dixo el noble Montano , que tengáis 
tanta noticia de él: sabed pues que mas aba-
xo de la Villa de Puertomarin comienza lue
go á regar el valle y tierra que llaman de Mon-
teroso, tierra gruesa, y en quien se ven ma
ravillosamente en grande abundancia los ra 
ros frutos de la Diosa Ceres: es sitio apaci
ble y regalado, en donde el Cíelo depositó to
dos los deleytes que en una apacible soledad 
se pueden desear, así para el alma como para 
el cuerpo. En medio, pues , de este valle es
tá un castillo , y fortaleza fuerte; vistoso , a n 
tiguo , y de buen ediiicio, y morada , que es 
el solar de la antigua , y noble casa de los 
Ulloas , de donde por línea recta desciendo. 
Y ahora hago mi camino para la Real Au
diencia de la Coruña en defensa de un pl ty-
to del mayorazgo de mi casa. Esta es en su
ma la cuenta que me habéis pedido, y os 
puedo dar de mis cosas : y pues he cumpli
do con lo que me mandáis, suplicóos me deis 
noticia de las vuestras, y de la causa de la 
melancolía que en esta soledad os acompaña, 
que no debe de ser poca , pues hace señal en 
un pecho tan discreto como el vuestro ; y 
aunque por la obligación que tenéis de hacer
me merced, estáis obligado á hacerlo, por el 
deseo que tengo deserviros, también lo habéis 
de hacer, para procurar el alivio de vuestro 
mal, pues qualvimeta se disminuye comunicado, 

y 



3 2 ; 
y con lágrimas se vienen á deshacer y resolver 
las apretadas nubes del corazón , y la tristeza 
que está rebalsada en el alma , repartiéndo
se por los demás sentidos se viene á divertir. 
Ay, nobilísimo Montano , dixe, si como conoz
co que tus consejos son de verdadero amigo, 
pudiera tener ánimo para ponerlos por obra, 
¿quién duda que luego te obedeciera en lo que 
me mandas , conociendo la obligación que te 
tengo en haberme dado cuenta de tu alegre 
estado ? mas como el triste que padezco está 
tan lejos de todo remedio , no es mucho rehu
se la lengua lo que es imposible que sienta el 
corazón. Pero por acudir á la deuda en que 
estoy , te daré larga y prolixa relación de mis 
males, siquiera porque cotejándolos con tus 
bienes , conozcas y reconozcas en la obliga
ción que al cielo le estás en haberte dado es
tos , y guardádote de los otros. Mi nombre es 
Leonardo de Sotomayor ( Capitán de infante
ría Española pur su Magestsd) , desciendo por 
línea recta de esta antiquísima casa , siendo 
de los deudos mas cercanos de su noble ma
yorazgo , cuya calidad es bien conocida por 
el mundo ; ahora traiga su origen de la her
cúlea sangre del padre Osiris , quando vinien
do á librar esta tierra de Galicia de los tres 
hermanos Geriones , grandes corsarios que la 
andaban tiranizando , y fundando la torre que 
llaman de Hércules junto á la Corufía , desa
se en ella un primo hermano suyo que la go
bernase ; hora , como dicen otros , desciendan 
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de aquel lastimado ayo del Príncipe Gallego, 
que con incauta mano pensando que la em
pleaba en una fiera andando á caza , empleó 
la lanza en el corazón de su discípulo que ve
nia entre unas matas ; por lo qual le dio el 
Rey por armas ? conocida su inocencia , tres 
barras negras en campo de plata. Mis padres 
y antepasados siguieron siempre la corte de 
los Reyes de España , ocupados en el gobier
no de ella , que por su nobleza , letras , dis
creción , y prudencia se les encargaba y fia
ba , así en la paz como en !a guerra. Dióles 
el cielo hijos, y á mí hermanos aventajados en 
todo género de buena crianza y disciplina. 
Por lo qual fueron siempre muy favorecidos 
del Rey , y así les entretenía en oficios y car
gos de su real servicio, y á mí como á uno de 
ellos , ó quizá por mi desdicha , que es lo mas 
cierto, me cupo el cargo de Capitán , y el 
gobierno de cierta parte del reyno en que es
tamos , adonde , ó por ser mi natural, ó por 
particular amor y afición á que mi estrella me 
inclinaba , fui siempre aficionado , desde que 
en ella comencé á vivir, enviándome mis pa
dres á un noble colegio de ella , siendo de 
pequeña edad , á aprender las artes liberales, 
y después andando muchas veces con mi com
pañía aloxado por allá , y ahora últimamente 
gobernando aquella parte que me tocaba con 
toda la equidad, amor , y clemencia que al
canzaba ; porque esras dos partes , moderadas 
por la discreción, son las mas principales en 
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Jos Príncipes y Señores , porque con el amor 
atraen , y con la clemencia vencen las volun
tades de sus vasallos y subditos. Y es cierto 
que en mí verifiqué esto, de suerte que era tan 
bien quisto como amado , y pienso que fui el 
mas amado señor que han conocido vasallos: 
no habia regalo ni servicio que no fuese pa
ra mí , teniendo á todos mis soldados en lugar 
de hijos , porque su trato era digno de todo 
buen acogimiento , que para entre soldados 
no es poco: las aves que volaban , l*s flores y 
a?ahares del verano , las frutas del estío , las 
uvas del otoño , animaits sabrosos , bravos , y 
mansos , todo género de cazas era mió , que 
parecía que brotaban los árboles sus flores y 
frutos para mí ; solo se armaba la red , y per
seguía el perro el cerdoso javalí para darme 
gus to ; solo se paraba la perdiz para m í ; solo -
edificaban ios ruiseñores sus nidos y sacaban 
sus pollos para mí ; solo en las frágiles aguís 
del Miño se ponían redes y asechanzas á los 
golosos é incautos peces para mí \ si aguarda
ban aguas del cielo para que con ellas cre
ciesen los frutos de la tierra , todo era para 
servirme con ellos , si se cercaban los montes, 
si se median los llanos , si se ojeaban los bos
ques , todo era para mi regalo ; y al fin ellos 
se desvelaban y aventajaban en servirme qual 
nunca á señor sirvieron vasallos. Pero cierto 
que me lo debian al zelo con que procuraba 
su acrecentamiento el tiempo que estuvieron 
debaxo de mi gobierno y mando. Porque t o -
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do mi cuidado era de ayudar y amparar al po
bre , conservar al rico, limpiar la tierra de 
malos alguaciles y perversos soplones , que con 
nombres de justicia quiebran las leyes y fueros 
de ella , contentándome con pocos , y estos 
honrados christianos , y hacendados : porque 
la necesidad en los Jueces hace doblar la pun
ta á la espada, y torcer la vara de la justicia: 
esta es la que da entrada á los sobornos , puer
ta á los agravios , casa á las particularidades1 

y excepciones de personas , perdonando los 
insultos de los ricos , y castigando demasiado 
las flaquezas de los pobres. Si habia entre ellos 
pleytos y rencillas, procuraba componerlas, in
terponiendo mi autoridad , antes que entrasen 
enredos de corchetes , trampas de Escribanos, 
ni insolencias de Alguaciles. Quintas veces 
me aconteció, sabiendo la necesidad del po
bre honrado cargado de hijos, enviarle á casa 
de noche las limosnas secretas , quizá mas de 
las que podia , socorriendo á su necesidad y 
vergüenza , el cielo lo sabe. Si morian hom
bres honrados , y dexaban hijos pequeñuellos, 
criábalos sin encargarlos á tutor que les des
truyese la hacienda , doctrinándoles yo mis
mo y ocupándoles , y enseñándoles exercicios 
de letras ; amparaba las viudas, miraba por la 
honra de las casadas , no consentía holgazanes, 
polilla de la república , y al fin hacia todo 
aquello que con mis pocos años, y el consejo 
de gente prudente que tenia á mi lado, al
canzaba que era necesario para la paz, sosie
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go y acrecentamiento de mis vasallos. Y co
rno por todas estas cosas , y los pocos años que 
tenia , creciesen en mí los brios juveniles, 
procuraba conversaciones y entretenimientos 
de gusto , á que me ayudaba la demasiada 
entrada que tenia en las casas de mis subdi
tos por el amor grande que para conmigo te
nían. Entre todos estos habia uno casi de mi 
propio nombre, nobilísimo en lina ge , riquísi
mo en hacienda , de bonísimas entrañas y con
dición para con todos , y para conmigo de rara 
fe y amistad , aunque particularmente le tenia 
por padre por su conssjo , y prudencia. Y to
das estas partes de nobleza y discreción con las 
demás que he dicho , concurrían en Su amada 
y querida compañera. Estos tenían quatro hi
jas de singular y rara belleza ; pero entre todas 
resplandecía , como la luna entre las estrellas 
de la noche , la tercera bija , cuyo nombre es 
Camila , que en hermosura , bondad y gentile
za no la igualó la de su nombre que se halló en 
los campos latinos. Esta fué la cruel Medusa 
de mis entrañas , y el principio del metamor
fosis de mi corazón , que privándole del ser 
que tenia , le hizo esclavo, de libre y señor, y 
de yelo vivo , eficacísimo fuego. La primera 
vez que la vi , te puedo decir de veras que 
quedé helado , y las alas de mi afligido corazón 
se quedaron en aquel punto del modo en que 
les cogió su vista , y sin poderse menear pri
vadas de su oficio, tuvieron al cuerpo y á to
das las demás potencias y partes suyas, yer-
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tas sin moverse con aquel espanto que las cau
só tener delante tan divina y soberana her
mosura. No la conocía , ni imaginaba quién 
podria ser , por verla fuera de su casa persi
guiendo un fiero y cerdoso javalí con su ve
nablo en la mano , cogidos sus hermosos ca
bellos en una redecita de oro , y echados á las 
espaldas; mas avisado de los que me acompa
ñaban de quién era , apreté las piernas y bor
dé con la espuela las híjadas de una yegua 
alazana en que iba , y aguardando á la bestia 
fiera desde un lado, la tiré una media lanza 
que llevaba en la mano , guiada de tan felice 
estrella, que al punto quedó cosida con el sue
lo , y no bien se declaró en esto por mia la 
buena dicha , quando llegaba la hermosa Ca
mila volando con sus hermosas plantas mas 
que la antigua Atlanta : entonces saltando en 
un punto de mi yegua , me llegué á ella , y 
disimulando la turbación de mi alma : recibid, 
la dixe , hermosísima Camila, este pequeño ser
vicio de mi mano , que si me atreví á instar lo 
que vos buscabades, fué porque no se alabase 
esta bestia fiera de haber cansado vuestros di
vinos y delicados pies. Pero si acaso en ello se 
•ofendíS vuestra beldad . ella y yo estamos hu
mildes y postrados, pidiendo aquel perdón que 
merecemos ambos con haber pagado con la 
vida el desacato que cometimos. No sé si ella 
me entendió , mas sé que me quise dar harto 
á entender. Ella matizando con el virgíneo co
lor aquel hermoso rostro espejo de mi alma, 
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y causa de todo tni bien , no tenia ( me dixo 
con una agradable risa y afabilidad ) Señor 
Gobernador esta fiera bestia necesidad de un 
tan honrado y noble verdugo que le atajase 
los pasos , y cortase los dias de la vida ; pero 
quizá le quiso hacer esa merced el cielo para 
aumentar vuestras -hazañas , y hacerle digno 
de que muriendo por vuestro brazo, bordando 
su cuerpo de estrellas , contase de aquí ade
lante, y pusiese entre los signos que en su zo
diaco tienen asiento y lugar. Cada palabra 
que salia de aquella divina boca era saeta que 
atravesaba mi corazón , e¡ qual estimando en 
mas verse así rendido y preso , que libre y 
señor , procuró con corteses cumplimientos exa
gerar y estimar la soberana merced que me 
parecía hacerme en aguardar mis cortas razo
nes ; y al fin poniendo el javalí en la yegua, 
paso á paso me volví con ella á casa de sus 
padres , que alegres y contentos en ver la 
compañía que venia haciendo á su hija , no 
sábian con qué exagerar la merced que les pa
recía hacerles , siendo yo el que la recibía. 
Qual volvería á mi casa , tá lo puedes cono
cer , 6 aquel á quien ha pasado tan extraña 
novedad y miseria como la que mi alma pade
cía. Recogíme en mi cámara , y haciendo en
tre mí mismo silogismos de mil imposibles, mi
raba la poca esperanza que tenia mi deseo de 
alcanzar lo que deseaba ; porque aunque se 
me ponia delante la nobleza de mi linage, 
grandeza de mi ánimo , muchedumbre de bue-
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ñas obras con que tenia obligados á sus padres, 
eso mismo me hacia dificultar y reparar en lo 
que deseaba. Viendo la obligación que tenia 
de por todos estos respetos y consideraciones 
no mancillar nuestra amistad , no desdorar mi 
calidad y nobleza con pretender algo contra ia 
honra de tal señora , hija de tales padres, y 
no perder en un punto todo lo que en ellos 
habia sembrado con la largueza de mi ánimo; 
pero quando después consideraba , y contem
plaba aquella divina hermosura , aquella fren
te de alabastro , limpia , lisa y hermosa , aque
llas enarcadas cejas algo pobladas , y del co
lor del azabache , aquellos dos espejos ó so
les , en cuyo campo se parecía la una y otra 
esmeralda, aquellas rosadas mexillas , aquella 
divina boca hermoseada y sembrada de coral, 
en cuyo centro se miraban menudas perlecitas 
que la servían de dientes; y lo que mas me 
sacaba de mí, aquellas doradas trenzas , que 
te puedo decir con verdad , y nadie piense 
que es encarecimiento , que el oro era oscuro 
en comparación suya. No podia , amigo Mon
tano , dexar de deshacerme en vivo fuego , ni 
dexar de llorar desde aquel punto el poco re
cato que habia tenido en hacer dueña de mi 
alma á quien no sabía cómo habia de tratar 
prenda de tanta estima. Ya desde entonces hi
ce firme propósito de hacer treguas con eí 
contento , deshacerme en vivas lágrimas , apar
tarme del trato y comunicación de todos para 
llorar conmigo solo mi sola desventura , y lo 
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peor es, que lo puse por obra mejor de lo que 
lo prometí. Esta súbita mudanza dio mucho 
que pensar á todos mis amigos, y mas que á 
todos al noble Floríso , padre de mi Camila; 
que viendo que me retraía y apartaba tanto de 
las cosas en que antes hallaba gusto , y que 
quando salia fuera de mi casa , mi semblante 
iba triste , mis ojos fixos y clavados en tierra, 
destilando de quando en quando algunas lá
grimas que sin reparar de ellos se me iban, 
los profundos suspiros que despedía , como no 
sabian la ocasión, sentían en extremo tanto mi 
miseria y desventura , quanto el no saber la 
causa de ella. Todos procuraban ocasiones de 
mi gusto , y yo como estaba tan lejos de te
nerle , con ninguna recibía mudanza , y todas 
me daban en rostro. No freqüentaba la caza, 
ni visitaba las sombrías arboledas para gozar 
del murmurio de las sonoras fuentes. Si algu
no iba á mi casa á consolarme , todos esta
ban parados sin saber con qué entretenerme 
como no sabian de dónde procedía mi tristeza, 
y bailándome retraído en mi aposento , solo, 
cerradas las ventanas , porque aun la luz del 
sol no me hiciese compañía , espantábanse de 
mi extraña novedad , y con silencio acompa
ñaban mi dudoso silencio. Mas al fin Floriso, 
como el mas noble , discreto y amigo mió y 
de todos , cansado de tanta suspensión , estan
do conmigo un día entre otros , me dixo : Se
ñor Capitán Leonardo , todos vuestros servi
dores y amigos , y entre todos yo mas que to
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dos lo soy y he sido , y seré toda mi vida, sen
timos , como es razón , esta súbita y lastimosa 
mudanza que vemos en vuestra persona , y 
mas nos aflige y atormenta que no nos hagáis 
dignos de saber la causa de ella para ver si 
nuestras fuerzas llegan á serviros , y poner en 
ello el justo remedio. Suplicóos que nos sa
quéis de esta suspensión , que no es justo que 
en tan poco estiméis los que tanto os desean 
servir. No ignoro (le respondí) noble Floriso, 
aquel cuidado que siempre en hacerme mer
ced , y mirar por mis cosas tuviste ; mas el 
desconsuelo que aflige mi corazón es sin re
medio , porque aunque quiera no es posible ni 
sabré decirte de adonde procede , que es cier
to que semejante pasión no la tuve en mi vi
da. Algunas melancolías deben de ser, dixo 
Floriso, pues éstas tienen por principio algún 
humor melancólico que muchas veces fatiga 
sin conocerse ; mas en un entendimiento tan 
aventajado como el vuestro , no es razón que 
así se les dé entrada ; suplicóos procuréis des
enfadaros y divertiros , que con esto se suele 
remediar esta pasión , y así os pido por mer
ced os vayáis mañana á comer conmigo , y 
con mi amada Claridia , y mis dulces hijas, 
pues sabéis la voluntad con que en mi casa 
seréis recibido. No es posible dexe de aceptar 
la merced que me hacéis , le respondí, y es
pero que por ese camino quizá tendré el con
suelo que me falta : esto le prometí porque 
desde aquella hora me pareció se me abria la 

puer-



235 
puerta para mi remedio , ó por lo menos, que 
todo ei tiempo que durase la comida podría 
dar algún alivio á mi alma , cebando mis ojos 
en mi hermosa Camila. La noche se me hizo 
mil años , y en toda ella siempre me engaña
ba la imaginación con la ilusión de los falsos 
sueños que en ella veía , una vez* pareciéndo-
me que mi Camila me miraba con aquellos di
vinos soles bastantes á sacar gruesos vapores, 
que vueltos en lágrimas copiosas regaban mi 
cuerpo , de donde habian salido , y sonriendo-
se de ver mi pena , me prometía el remed-o 
de ella. Otras veces me parecía que me mira
ba con rostro airado , indignada por mi atre
vía i.-ato , amenazándome si insistía en amarla-, 
y >o las rodiii :s en el suelo , enseñándola mi 
corazón , la decía : saca éste del pecho donde 
vive , y pon en su lugar otro , el que á tí te 
agradare ; pero mientras estuviere , tan impo
sible será dexar de quererte , como dexar tú 
de ser la mas hermosa del mundo. Al fin e n 
tre todos estos devaneos vino la mañana , y en 
ella la horade ir en casa de Ftoriso al convi
te aplazado i así que mis subditos oyeron 
que salía de casa á algún negocio de gusto, 
no quedó ninguno que no me acompañase, ale
grándose tanto todos de esto, como si fuera re
medio para aliviar y remediar el dolor de ca 
da uno en particular ; en llegando á su casa 
era de ver el contento del noble Floriso , y 
toda su dulce familia. La nobilísima y anciana 
Claridia con un semblante grave , fingiendo un 
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amoroso enojo , fne reprehendía , pidiéndome 
zelos del tiempo que había estado sin visitar 
aquella casa ; y estando ya disculpándome co
mo mejor podia , estimando aquella cortesía lo 
que era justo , atajóme mis palabras ver salir á 
]a bella Diana , mi hermosísima Camila, acom-
p3ñada de sus tres bellas hermanas, á las qua-
les hacia tant3 diferencia en beldad y hermo
sura , como entre la diosa Diana y sus com
pañeras ; yo quedé sin sentido de verla , pero 
disimulando mi turbación llegué á ellas , y ha
ciéndolas la debida cortesía y reverencia: aquí 
vengo (dixe ) hermosa Camila, á acabar de 
daros satisfacción de los agravios del dia pa
sado, si acaso la vida de un hombre puede ser 
bastante satisfacción por la de un fiero javalí. 
No me contentara yo con menos ( dixo ella 
con un donayre extraño ) si no entendiera que 
habia de tener necesidad de ella para semejan
tes aventuras. Con estas y otras amorosas y 
corteses razones nos sentamos á comer , don
de yo con color de cortesía me senté junto á 
la discreta Claridia por tener en frente á mi 
Camila hermosa. No cuento la grandeza del 
convite, la variedad de manjares , la magestad 
del servjcio, porque esto fuera nunca acabar. 
Solo te digo que en él acabé de beber la pon
zoña que ahora me abrasa , porque cebando 
los ojos de quando en quando en mi Camila, 
se acabó de apoderar de mi alma el fuego 
que la desace y consume , contemplando mas; 
despacio sus divinas perfecciones. Acabando 
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de comer dixo Floriso que nos fuésemos á t o 
mar el fresco á la huerta. , porque aunque era 
la hora de siesta , y el sol aun no había sali
do de Géminis , hacia un dia fresco y pardo, 
propio para gozar de la armonía que las hojas 
de los verdes álamos hacian , respondiendo al 
dulce canto de las parleras aves , y divertir 
los sentidos con el murmurio de las delicadas 
aguas que con apacible son en las cristalinas 
fuentes se hacian consonancia. Aquí se entra
ron padres y hijos acompañándome 5 y como 
Floriso y Claridia eran tan discretos y corte
sanos , en entrando se salieron disimulando y 
fingiendo alguna necesidad , y me dexáron 
solo con sus regaladas prendas en dulce y sua
ve conversación , donde por entretenerme , ni 
dexáron fábula ni patraña , ni historia trágica 
ó cómica que no me contasen , señalándose en 
procurar mi gusto : mi hermosa Camila , c o 
mo quien mas obligación la parecía tener poc 
las cosas pasadas , y para regocijar mas la 
conversación , tomó en sus delicadas manos 
una curiosa arpa , y templándola comenzó á 
esparcir por el ayre la voz angelical , y sus
pendiendo con su dulzura todas las criaturas, 
cantó así: 

Con el consuelo solo de esperanza, 
De una ¡jarte el ausencia y el cuidada, 
De otra el temor del pecho enamorado, 
Tienen mi alma en una igual balanza: 

Sospechas me atormentan con mudanza, 
Te-
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Temor destruye el medio procurado, 
Amor añade al alma amor doblado, 
T la da del remedio confianza: 

Quanto mas me descuido mas me siento 
Rendido al amoroso y dulce fuego 
Que causa en mis entrañas vida y gloria: 

Hallo vida en el fuego del tormento, 
T como Salamandra estoy tan ciego, 
Que añade el fuego gloria á mi memoria.. 

Aquí lo dexó , y yo como quien despierta 
de un profundo sueño , con repentino temor y 
sobresalto volví en mí , porque aquella melo
día y suavidad me tenia elevado , absorto y 
suspenso , y lo que mas me espantó en aque
lla supension y éxtasis , fué que las sentencias 
que había cantado eran tan conformes á mi 
sentimiento , que parecía tener su corazón en 
mi boca , ó en su boca mi corazón. No pude 
disimular las lágrimas que como de preñadas 
nubes salieron de mis ojos, y ellas entendiendo 
que todo aquello procedía de mis melancolías, 
mandáronme que Cantase , porque sabian que 
lo sabia hacer , y mi Camila poniendo el arpa 
en mis manos : entendí, dixo , Señor Leonardo, 
que la música habia de aliviar vuestro cuida
do , y paréceme que os le he añadido ; en mí 
debe de haber estado la falta, perdonad , y 
pues que vos sois el enfermo , y os podéis dar 
la medicina , el instrumento está en vuestras 
manos , abrid la botica á vuestro gusto , sacad 
de vos mismo el medicamento que quisieredes, 
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y fuere mas conforme á él. Yo la respondí: 
hermosa y querida Camila , no ignoro que con 
tu divino entendimiento conoces que con un 
cuidado se suele aliviar y divertir otro cuida
do , y que si los mios proceden de melancolía 
con la suave armonía que de la música suele 
proceder, y mas de la celestial tuya , se me 
aliviarán y divertirán del todo , y quizá estás-
lágrimas salían del gozo que recibió mi alma 
con !a nueva medicina ; pero por obedecerte, 
y porque se conozca la excelencia de tus gra
cias por las mias rudas y toscas , como un 
contrario suele mostrar sus excelencias puesto 
con su contrario , haré lo que me mandas , y 
tomando la arpa en las manos comencé de es
ta suerte á cantar este soneto del amor. 

Amor de amor nacido y engendrado, 
A la fe de tu amor estoy rendido, 
Amor , si en fe de amor , fe te he tenido, 
¿Cómo es posible amor que me has dexadol 

Amor, donde hay amor siempre hay cuidado, 
Amor , do no hay amor siempre hay olvido, 
A tu blanda coyunda amor asido, 
Mi indomable cerviz has sujetado: 

Amor , sin tí no hay gusto , no hay contento, 
Amor, contigo hay rabia, hay pena, hay llanto. 
Amor , por tí hay desgracias , hay castigo: 

Si busco amor , amor me da tormento. 
Si dexo amor, amor me causa espanto, 
¡Pues á quién seguiré, si amor no sigo? 

No 
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No pude pasar adelante, aunque quisiera, 

porque la avenida de sollozos y suspiros ató en 
este punto mi voz al paladar , y fuera muy 
notada mi flaqueza de las quatro hermanas , si 
entonces no llegaran Floriso y Claridia, con 
cuya venida reprimí las lágrimas porque no 
echasen de ver mi cobardía , y como nuestra 
conversación se deshizo , fingiendo algún caso 
forzoso, me despedí de todos , y me embosqué 
en lo mas intrincado del bosque , y entendien
do que estaba solo y lejos de todos , comencé 
á esparcir mis quejas al viento de esta suerte. 

' Fiero monstruo , que despedazas y consumes 
mis entrañas , ¿ qué contradicciones son éstas 
que en mí veo i ¡que muera cruel y rabiosa 
muerte , y teniendo delante el remedio para 
mi vida , me hagas huir , y volver el rostro 
atrás , como el mordido y herido de rabia hu
ye del agua , medicina que piensa ser de su 
vida! ¿quién me ha de remediar , si yo mismo 
huyo de mi remedio! ¡que se quejen otros de 
no poder dar un alcance á la medicina y al 
medico , y que pueda yo quejarme de que 
por tenerlos delante se me dobla el dolor! 
¿quién ata mi lengua? ¿quién cierra mi boca? 
¿quién da mil nudosa mi garganta? ¿la ver
güenza? no , porque quien no pretende cosa 
contra la honra de mi cruel homicida , no tie
ne de que tenerla : ¿ el miedo y temor ? no, 
porque quien perdió la vida , ¿qué cosa teme 
que pueda pe der? mas',ay de mí! que esta es 
la mayor enfermedad y la causa de la muerte 

que 
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que padezco: mil contrariedades se ven en 
mij conozco mi mal, y no lo conozco, busco 
el remedio para mi muerte , y huyo juntamen
te de él, y lo que peor es, aborrezco la vida, 
y no hay cosa que mas me agrade, que no de
sear la muerte. Estando en estas rajones, sen
tí que se meneaban algunas ramas de los ár
boles que estaban junto á mí, y determinado 
de inquirir quién era el que así se atrevía á 
interrumpir mis quejas , viéndome determina
do, y que casi iba hacia allá, veo salir de 
entre las matas otro león mas furioso que el 
de la selva nemea , mi bellísima Camila, que 
como conocía que mi brazo no era el Her
cúleo , venia derecha y segura á la presa. 
La qual como ¡legase á mí, no os espantéis, 
me dixo , señor Leonardo, en ver que así va
ya siguiendo vuestros pasos, que como sé, y 
sabéis la obligación que os tengo , por las mu
chas veras con que me hacéis merced, siento 
en el alma vuestro mal, y tomando con su 
blanca y poderosa mano la mia , sentémonos 
•(dixo) en esta fuente, que aquí quiero que me 
deis cuenta de vuestro trabajo y dolor, y aun
que entendáis que se me encubre el origen y 
causa de é l , no es así: que bien se echa de 
ver que procede de tener amor á quien no 
sé yo, ¿cómo es posible dexar de retntdiar vues« 
tro mal , siendo vos en quien el Cielo depo
sitó tantas partes y dones de discreción , gran
deza , valentía y hermosura? ¿quién puede ser 
aquella que no reconozca la merced que el Cíe-

Te»), I, Q lo 
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lo la hace, en que pongáis los ojos en ella? 
¿quién será la que no estime, y se tenga por 
dichosa de que vos la queráis? No lo sé, ni 
puedo conocerlo si vos mismo no me lo des-
cubris. Suplicóos pues que no me encubráis co
sa que tanto saber deseo, que muchas veces 
donde menos se piensa, se halla el remedio 
al trabajo, y por demás calla la lengua y di
simula , quando el corazón y todas las demás 
partes descubren la pasión. Milagro y por
tento del mundo en hermosura, discreción y 
prudenciarla respondí) tan grande como es 
mi desconsuelo y la miseria en que me veo> 
es la soberana merced que de vuestra pode
rosa mano recibo , y aunque no dudo que en 
tre las grandes y excelentes gracias de que 
el Cielo maravillosamente os dotó , no os ha
bía de faltar el don de las Apolíneas Sacer
dotisas , es mi dolor tan grande, que aun 
yo mismo que lo padezco no le acabo de en
tender, ni conocer, quanto y mas quien no 
le siente y padece, verdad es que vos mis
ma que os preciáis de conocerle, podéis tam
bién preciaros de remediarle porque sois la 
persona mas conocida y querida de la que ator
menta y apasiona mi alma, y así puedo de
cir tener por cierto que en vuestras manos es
tá mi vida, mi muerte , mi enfermedad y 
salud , mi pena , mi gloria , mi tormento y 
alivio. En mucho me estimo, y estimaré mas 
de aquí adelante , respondió mi Camila , que 
puedo ser aquella que merezca que por mi ma

no 
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no recibáis algún servicio y consuelo, y mas 
en cosa que tanto nos importa, como en qua 
vos tengáis aquel que todos deseamos: pues 
acabad suplicóos de sacarme de esta duda y 
suspensión, y decidme presto, ¿quién es esa 
con quien tanta mano tengo? Aquí me digas, 
noble Montano, ¿qué fué la contienda y lucha 
del temor con el amor, del miedo con la espe
ranza, del rezelo con la vergüenzas Mas al 
fin , sacando algunas fuerzas de mi acobardada 
flaqueza , y venciendo con la esperanza de mi 
remedio qualquier temor espantoso, ofrecióse-
me camino con que descubriese mi amoroso 
pensamiento sin rezelo did temor y miedo, y 
sin que la vergüenza me lo impidiese. ¥ así 
la dixe: Divina Camila , estoy tan confiado 
en tu soberano valor, de que en todo cum
plirás la palabra que me has dado , y que pon
drás en execucion el remedio que de tu libre 
voluntad me has prometido, que estoy deter
minado de manifestarte la causa, origen y prin
cipio de mi tristeza y desconsuelo 5 pero por
que conviene primero hacer cierta diligencia, 
vamos hacia casa , que presto verás , y te satis
farás de lo que deseas. Diciendo esto , comen
zamos á caminar, y yo con una firme espe
ranza de que aquel sin duda había de ser el 
último dia de mis trabajos y penas , y prime
ro de mis consuelos y alegrías , iba tan demu
dado y tan otro , que quien mirara mi sem
blante , fácilmente pudiera conocer ser los cui
dados que traia diferentes de los que habia lle-

Q a va-
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vado, lo que no poco contento dio al noble 
Floriso, y á la anciana y grave Claridia. Én
treme derecho en llegando á casa en un apo
sento donde habia visto un terso y resplande
ciente espejo , y tomándole sin que alguno le 
viese, volví con él á aquella fuente donde ha
bíamos estado mi hermosa Camila y yo , y en
volviéndole en un limpio lienzo de olanda 
blanquísima , le puse al pie de un laurel que 
junto á la fuente estaba, y diciéndoíe, quéda
te á Dios secretario fiel de mi corazón , intér
prete de mi alma, que si usando de tu ofi
cio, declarares la causa de mi pasión, yo te 
pondré en mas honrado y excelente lugar que 
estuvo aquel antiguo y adivinador en la tor
re fundada por Hércules. Hecho esto, me vol
ví á casa, y encontrando luego á mi Cami
la , la dixe : en la misma fuente donde está
bamos al pie del victorioso árbol, en que se vol
vió, y convirtió la rigurosa Daphne , hallaréis, 
señora, el retrato de la que atormenta mi al
ma , bien conocida por vos: suplicóos , pues 
mostráis tanto remediar mi pena, y en vues
tra sola mano está declararla el tormento en 
que vivo, procuréis mi remedio con las mismas 
veras que hacerlo promefistes. Ella sin aguar
dar á que la dixese mas . tomó su camino de
recho para ella, y yo metido entre varios y di
versos pensamientos, me fui con sus padres 
á aguardar la resolución que tendría la tra
za con que habia procurado, que conociese 
nu pena y la causa de ella , la qual como lle

ga-
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gase á la fuente (según después me confesó) ro
deada de algunos nuevos desasosiegos y cuida
dos , viendo el lienzo al pie del alto laurel, 
estuvo un rato suspensa, temerosa , v reze-

- laudóse del secreto que dentro de él habría } pe
ro al fin, determinada y codiciosa de saberlo9 
levantólo de tierra, y quitando la cortina , des
cubrió el cristalino espejo, y en su bello ros
tro angelical , que como le viese de la misma 
suerte, huyó, y volvió el rostro hacia atrás, co
mo aquel que yendo descuidado por un cami
no, encuentra la ponzoñosa serpiente, sobre 
cuyo cuello iba ya casi á poner el pie, y al 
fin, sin detenerse mas, dexando mis prendas 
y despojos despreciados en el suelo, en pena 
de aquel loco y soberbio desvarío que quisie
ron tener demudadas las colores de su bellí
simo rostro , se volvió á casa , y pasando co
mo un rayo por delante de sus padres y de 
mí, dio muestra de la ofensa que habia reci
bido su virginal vergüenza, descubriéndola mi 
pasión , con modo tan libre y ageno de su 
soberana modestia, aunque en mis ojos el mas 
humilde y apacible de todos, y entrándose en 
su aposento, cerró la puerta tras sí algo furio
sa : yo que en las señales eché de ver que la 
sentencia se habia dado contra mí , lleno de 
un pavoroso miedo como quien sin pensarlo 
recibe las nuevas de la pérdida de las cojas 
que mas ama y estima, sin aguardar á mas, 
el rostro demudado , los ojos hundidos, el pa
so alborotado y sin compás, despidiéndome co-

Q i m o 
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tno pude de mis huéspedes, me fui para mi 
palacio, y metiéndome en mi aposento, me 
dexé caer en la cama, y con furiosas vascas, 
revolviendo en mi fantasía mil dudosos impo
sibles , estaba inquieto y desasosegado sin po
der tener reposo «nun lugar. Y viendo quán 
falsa y frustrada había quedado mi esperanza, 
con que al principio me habia prometido el ali
vio de mi pena, apretado de la melancolía, 
tomé una cítara que alié á mano, y sin cuidar 
de templarla, comencé á decir así contra mi 
engañosa experanza. * 

Vana y dudosa esperanza, 
En balde tu ser contemplo. 
Siendo un retrato ó exemplo, 
Que se viste de mudanza. 

Es dulce tu nacimiento, 
Tu fin es fingido engaño, 
Que promete bien de un año, 
T da dos mil de tormento. 

Tu ser es largo y dudoso, 
Es seguro, y es incierto, 
Es viva imagen de muerto, 
Es descanso sin reposo. 

Es medroso y arrojado, 
Es animoso y cobarde, 
T madruga á veces tarde 
Para caminar doblado. 

Es mano del desconcierto 
De un relox desbaratado, 

Que 
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Que señala el bien soñado 
Como si fuese muy cierto. 

JEx viva imagen del miedo, 
Veloz mas que el mismo viente, 
T va tras el pensamiento, 
Volando, y siempre está quedo. 

¡Qué tienes , vana esperanza, 
Que bueno pueda llamarse, 
O que pueda desearse, 
O que merezca alabanzai 

Desde que en el hombre naces, 
Comienza en él tu tormento, 
Porque siempre estas de asiento 
Junto á los males que haces. 

Tú agotas el alegría, 
T la convienes en pena, 
T bebes la sangre agena 
De aquel mismo que te cria. 

Tú si duerme le despiertas, 
í° le consumes la vida, 
T das al placer salida, 
T abres al dolor las puertas-

Tú haces al dueño esperar, 
T le estás entreteniendo, 
Con lo que estás prometiendo, 
Aunque nunca ha de llegar. 

Das promesa imaginada, 
Que de apariencia depende, 
T es un tesoro de duende, 
Que mirado bien , no es nada. 

Aunque el hombre no se acuerde, 
Prometes bien de futuro, 

Q4 r 
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T es 4 veces tan seguro, 
Que de seguro se pierde. 

No tienes vista ni ojos, 
T en qualquiera coyuntura, 
Te pones por tu locura -=-\ 
Mil diferencias de anteojos* 

T en este desasosiego, 
Como es de imaginación, 
Das crédito á su ficción, 
Como muchacho de ciego: 

Jamarse halla paz contigo, 
Aunque con ella acometes, 
Poique es la paz que prometet, 
Como de fingido amigo. 

Con engaño manifiesto 
Vives siempre á lo que veo., 
Dando veneno al deseo, 
Para acabarle mas presto. 

Prometes glorias extrañas, 
Que aseguran mil venturas, 
Pero con lo que aseguras 
Es lo mismo con qt^e engañas* 

Es tu engaño manifiesto, 
Tan doble , falso , y fingido, 
Que á quien mas te ha conocido, 
Aquese engañas mas presto. 

Quando es mi gloria acabada, 
T vives dentro de mi, 
Pienso que en tenerte é ti 
Tengo mucho, y tenga nada. 

Que aunque tu ser es eterno 
En tus fingidos placeres, 
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Es eterno porque eres 
Pena eterna del infierno. 

T así dispones la suerte, 
Que eres sin ser conocida 
La salida de la vida, 
T la entrada de ¡a muerte. 

En este punto llegaba quando de súbito se 
apoderó de mí corazón una desespetada y ra
biosa desconfianza de alcanzar aquello que su 
deseo me tenia fuera de mí. Porqué decia, des
venturado yo , si aquella que deseaba y an
daba al alcance de mi remedio , procurando sa
ber los medios mas ciertos para él, es la que 
mas enemiga se me muestra, ¿qué refugio pue
do tener en mis trabajos? Pero como entre es
tas indisposiciones y accidentes de amor, el 
mayor suele ser ia inconstancia del que ama 
en la variedad y confusión de sus pensamien
tos , yolvia luego sobre mí, y decia : ¿quién es 
el que aparta de mi pecho la firmeza antigua 
de la esperanza de mi remedio? ¿mi divina Ca
mila? no, porque en toda ella no hay cosa 
que no prometa bonanza á la nave que cami
na por el mar de mis deseos. Porque en aquel 
rostro angelical, ¿cómo puede hallarse mues
tra ni rastro de infernal corazón? la suavidad 
y dulzura de su término y nobleza, ¿cómo 
puede prometer pecho y alma de tigre rabiosa? 
tantos pasos andados para saber mi mal y pro
curar mi remedio , no pueden prometerme la 
confirmación de mi tormento ; quizá aquel eno

jo 


